
1. Monición

Queridos hermanos, bienvenidos. Este día 
celebramos la solemnidad de San Pedro y 
San Pablo, apóstoles. Esta festividad evoca la 

memoria y gratitud a Dios por las dos columnas de 
la Iglesia, maestros inseparables de fe e inspiración 
cristiana. Los dos recibieron en Roma la palma del 
martirio y la unidad en la caridad, convirtiéndose 
en ejemplo de diálogo entre institución y carisma. 
Esta es una oportunidad para dar gracias a Dios 
por la vida y ministerio de nuestros sacerdotes, 
varios de ellos fueron ordenados un día como hoy. 
Nos ponemos de pie e iniciamos con el canto.  
2. Canto de entrada 
Todos unidos formando un solo cuerpo, un pueblo 
que en la pascua nació, miembros de Cristo en 
sangre redimidos Iglesia peregrina de Dios.  Vive 
en nosotros la fuerza del Espíritu que el Hijo 
desde el Padre envió. Él nos empuja, nos guía y 
alimenta, Iglesia peregrina de Dios.
Somos en la tierra semilla de otro reino, somos 
testimonio de amor. Paz para las guerras y luz 
entre las sombras, Iglesia peregrina de Dios.
3. Oración colecta (MR, p. 767) 
Oh Dios, que nos diste en este día una venerable 
y santa alegría, con la solemnidad de los apóstoles 
Pedro y Pablo, concede a tu Iglesia seguir en 
todo las enseñanzas de aquellos por quienes 
consagraste las primicias de la fe. Por nuestro 
Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo 
en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los 
siglos de los siglos.
4. Monición 
La Liturgia de la Palabra presenta a los dos pilares 
de la Iglesia, Pedro y Pablo. En la primera lectura 
se encuentra los sufrimientos de Pedro y su 

liberación milagrosa. En la segunda lectura, 
es Pablo el que se encuentra prisionero, 
ya al final de su misión, de la que se siente 
orgulloso y seguro merecedor de la corona 
que le aguarda. El Evangelio, por su parte, 
relata la profesión de fe en Jesús que hizo 
Pedro, antes de recibir las llaves del Reino 
de los cielos y convertirse en la roca sobre 
la que el mismo Cristo edificó su Iglesia.
5. Del libro de los Hechos de los 
apóstoles (12, 1-11; Lecc. II, p. 1088)
En aquellos días, el rey Herodes mandó 
apresar a algunos miembros de la Iglesia 
para maltratarlos. Mandó pasar a cuchillo a 
Santiago, hermano de Juan, y viendo que eso 
agradaba a los judíos, también hizo apresar 
a Pedro. Esto sucedió durante los días de 
la fiesta de los panes Ázimos. Después de 
apresarlo, lo hizo encarcelar y lo puso bajo 
la vigilancia de cuatro turnos de guardia, de 
cuatro soldados cada turno. Su intención era 
hacerlo comparecer ante el pueblo después 
de la Pascua. Mientras Pedro estaba en la 
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de los apóstoles, seamos un solo corazón y una 
sola alma arraigados en tu amor. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.
18. Avisos pastorales (MR, p. 615)
19. Bendición (MR, p. 628)
CP./ Dios todopoderoso, que por la confesión 
de Pedro los ha fortalecido y los ha edificado 
sobre la roca de la fe de la Iglesia, les dé su 
bendición. Amén.
CP./ Quien los ha instruido con la predicación 
de Pablo, cuya palabra sigue resonando en la 
Iglesia, les ayude a seguir su ejemplo de ganar 
hermanos para Cristo. Amén. 
CP./ Para que así, por las llaves de Pedro, la 
palabra de Pablo y la oración de ambos, nos 
sintamos animados a luchar por aquella patria a 
la que ellos llegaron muriendo en la cruz uno y 
otro bajo la espada. Amén. 
CP./ Y la bendición de Dios todopoderoso, 
Padre, Hijo +, y Espíritu Santo, descienda sobre 
ustedes y permanezca para siempre. Amén.
D./ Pueden ir en paz. 
20. Canto de salida 
Nos envías por el mundo a anunciar la Buena Nueva.
Mil antorchas encendidas y una nueva primavera.
Si la sal se vuelve sosa, ¿quién podrá salar el 
mundo? Nuestra vida es levadura, nuestro amor 
será fecundo. 
Siendo siempre tus testigos cumpliremos el 
destino.Sembraremos de esperanza y alegría 
los caminos.
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Agenda Litúrgica

30 Lunes       Mt 8,18-22	    S. Protomártires

01 Martes     Mt 8,23-27	    S. Aaron

02 Miérc.       Mt 8,28-34	    S. Bernardino

			      S. Tomás, apóstol
			      Prov. de Tungurahua

04 Viernes     Mt 9,9-13	    S. Isabel 

05 Sábado     Mt 9,14-17	    S. Antonio María

Ferrer de Alobamba. Informes llamando al 
0998769946. 
PARROQUIA LA MERCED: Invitan a la misa  
en honor a San Serapio. Se realizará el martes 1 
de julio en horario de 07h00 y 18h30.
ACCION DE GRACIAS: La misa por los 
165 años de provincialización de Tungurahua se 
realizará el 3 de julio, a las 8h00 en la Catedral 
de Ambato, con la presencia del Cardenal del 
Ecuador, Mons. Luis Cabrera.
SECAP: Están abiertas las inscripciones para los 
cursos que serán impartidos en el mes de julio. 
Informes en la Av. Bolivariana s/n y El Cóndor. Telf. 
(593) 032408131-0991684786. Código postal: 
180150 / Ambato- Ecuador.

INSCRIPCIONES: La Unidad Educativa  
Tirso de Molina comunica que se encuentran 
abiertas las inscripciones, desde Preparatoria a 
Segundo de Bachillerato en Ciencias o Técnico 
en Contabilidad/Informática. Acompáñanos y sé 
parte de una nueva forma de educación. Informes 
al 032855912/0987423763.

03 Jueves       Jn 20,24-29

RETIRO: Lazos de Amor Mariano invita a 
esposos y novios al retiro que se realizará 
del 10 al 13 de julio, en la casa San Vicente 



cárcel, la comunidad no cesaba de orar a Dios 
por él. La noche anterior al día en que Herodes 
iba a hacerlo comparecer ante el pueblo, Pedro 
estaba durmiendo entre dos soldados, atado con 
dos cadenas y los centinelas cuidaban la puerta 
de la prisión. De pronto apareció el ángel del 
Señor y el calabozo se llenó de luz. El ángel tocó 
a Pedro en el costado, lo despertó y le dijo: 
“Levántate pronto”. Entonces las cadenas que le 
sujetaban las manos se le cayeron. El ángel le dijo: 
“Cíñete la túnica y ponte las sandalias”, y Pedro 
obedeció. Después le dijo: “Ponte el manto y 
sígueme”. Pedro salió detrás de él, sin saber si 
era verdad o no lo que el ángel hacía, y le parecía 
más bien que estaba soñando. Pasaron el primero 
y el segundo puesto de guardia y llegaron a la 
puerta de hierro que daba a la calle. La puerta se 
abrió sola delante de ellos. Salieron y caminaron 
hasta la esquina de la calle y de pronto el ángel 
desapareció. Entonces, Pedro se dio cuenta de lo 
que pasaba y dijo: “Ahora sí estoy seguro de que 
el Señor envió a su ángel para librarme de las 
manos de Herodes y de todo cuanto el pueblo 
judío esperaba que me hicieran”. Palabra de 
Dios.
6. Salmo responsorial (Del salmo 33)
R. El Señor me libró de todos mis temores. 
Bendeciré al Señor a todas horas, / no cesará mi 
boca de alabarlo. / Yo me siento orgulloso del 
Señor, / que se alegre su pueblo al escucharlo. R.
Proclamemos la grandeza del Señor / y alabemos 
todos juntos su poder. / Cuando acudí al Señor, me 
hizo caso / y me libró de todos mis temores. R.
Confía en el Señor y saltarás de gusto, / jamás 
te sentirás decepcionado, / porque el Señor 
escucha el clamor de los pobres / y los libra de 
todas sus angustias. R.
Junto a aquellos que temen al Señor / el ángel 

del Señor acampa y los protege. / Haz la prueba 
y verás qué bueno es el Señor. / Dichoso el 
hombre que se refugia en él. R.
7. De la segunda carta del apóstol san 
Pablo a Timoteo (4, 6-8. 17-18; Lecc. II, p. 1090)
Querido hermano: Ha llegado para mí la hora 
del sacrificio y se acerca el momento de mi 
partida. He luchado bien en el combate, he 
corrido hasta la meta, he perseverado en la fe. 
Ahora sólo espero la corona merecida, con la 
que el Señor, justo juez, me premiará en aquel 
día, y no solamente a mí, sino a todos aquellos 
que esperan con amor su glorioso advenimiento. 
Cuando todos me abandonaron, el Señor estuvo 
a mi lado y me dio fuerzas para que, por mi 
medio, se proclamara claramente el mensaje de 
salvación y lo oyeran todos los paganos. Y fui 
librado de las fauces del león. El Señor me seguirá 
librando de todos los peligros y me llevará sano 
y salvo a su Reino celestial. Palabra de Dios.
8. Aclamación (Mt 16, 18) 
R.  Aleluya, aleluya. 
Tú eres Pedro y sobre esta piedra edificaré mi 
Iglesia, 
y los poderes del infierno no prevalecerán sobre 
ella, dice el Señor.
R.  Aleluya. 
9. Del santo Evangelio según san Mateo 
(16,13-19; Lecc. II, p. 1090) 
En aquel tiempo, cuando llegó Jesús a la región de 
Cesaréa de Filipo, hizo esta pregunta a sus discípulos: 
“¿Quién dice la gente que es el Hijo del hombre?”. 
Ellos le respondieron: “Unos dicen que eres Juan 
el Bautista; otros, que Elías; otros, que Jeremías o 
alguno de los profetas”. Luego les 
preguntó: “y ustedes ¿quién dicen 

13. Oración sobre las ofrendas 
(MR, p. 767)
Que la oración de los apóstoles, 
Señor, acompañe la ofrenda sagrada 
que presentamos en tu nombre y 
que consagre nuestra entrega a ti por 
la celebración de este sacrificio. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.
14. Prefacio propio: (MR, p. 767)
15. Canto de comunión 
Tú has venido a la orilla, no has 
buscado ni a sabios ni a ricos,  tan 
solo quieres que yo te siga.
Señor me has mirado a los ojos, 
sonriendo has dicho mi nombre; 
en la arena he dejado mi barca, 
junto a Ti buscaré otro mar. 
Tú sabes bien lo que tengo,en mi 
barca no hay oro ni espadas, tan solo 
redes y mi trabajo. 
16. Momento de silencio (MR, p. 
613)
Eucaristía es su regalo,  Eucaristía es su 
gran don: en esta misa lo celebramos 
todos unidos en comunión.
17. Oración después de la 
comunión (MR, p. 768)
Renovados con este sacramento, 
Señor, concédenos vivir de tal manera 
en tu Iglesia, que perseverando en la 
fracción del pan y en la enseñanza 

“Gracias a una revelación del Padre, Pedro había confesado: “Tú eres el Cristo, el Hijo de 
Dios vivo”. Entonces Nuestro Señor le declaró: “Tú eres Pedro, y sobre esta piedra 
edificaré mi Iglesia, y las puertas del Infierno no prevalecerán contra ella” (Mt 16, 18). Cristo, “Piedra 

viva”, ha confiado a Pedro una autoridad específica: “A ti te daré las llaves del Reino de los cielos; y lo que ates en 
la tierra quedará atado en los cielos, y lo que desates en la tierra quedará desatado en los cielos” (Mt 16, 19). El 
poder de las llaves designa la autoridad para gobernar la casa de Dios, que es la Iglesia. El poder de “atar y desatar” 
significa la autoridad para absolver los pecados, pronunciar sentencias doctrinales y tomar decisiones disciplinares 
en la Iglesia. Jesús confió esta autoridad a la Iglesia por el ministerio de los Apóstoles y particularmente por el de 
Pedro, el único a quien Él confió explícitamente las llaves del Reino”. CCE 552-553.

Homilía

que soy yo?”. Simón Pedro tomó la palabra y le dijo: “Tú 
eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo”. Jesús le dijo entonces: 
“¡Dichoso tú, Simón, hijo de Juan, porque esto no te lo 
ha revelado ningún hombre, sino mi Padre, que está en 
los cielos! Y yo te digo a ti que tú eres Pedro y sobre 
esta piedra edificaré mi Iglesia. Los poderes del infierno no 
prevalecerán sobre ella. Yo te daré las llaves del Reino de 
los cielos; todo lo que ates en la tierra quedará atado en el 
cielo, y todo lo que desates en la tierra quedará desatado 
en el cielo”. Palabra del Señor.
10. Credo
11. Oración universal 

En el gozo de la solemnidad de los santos 
apóstoles Pedro y Pablo, imploremos, 
hermanos, el auxilio divino sobre la santa 

Iglesia y oremos a Dios nuestro Padre por las 
necesidades de todo el mundo.
R/. Escucha Señor nuestra oración.
-Por la Iglesia universal, para que se renueve sin cesar 
y alcance pronto la unidad que Cristo pidió para sus 
discípulos. Roguemos al Señor.
-Por el Papa León, para que, con la firmeza de la roca 
apostólica, gobierne paternalmente al pueblo de Dios. 
Roguemos al Señor.
-Por nuestra Igliesia diocesana, para que la colecta 
de esta celebración sea un aporte al Papa León en el 
financiamiento de sus obras de caridad. Roguemos al 
Señor.
-Por nuestro país, azotado por la violencia, para que 
recupere la tranquilidad, libertad y paz. Roguemos al 
Señor.
-Por nuestra comunidad parroquial, para que persevere 
con toda fidelidad en la enseñanza recibida de los 
apóstoles. Roguemos al Señor. 
Atiende, Dios misericordioso, al pueblo que 
te suplica y, por la intercesión de los apóstoles  
Pedro y Pablo, concédenos lo que te hemos 
pedido. Por Jesucristo nuestro Señor. 
12. Canto de ofrendas 
Mira nuestra ofrenda, ¡mírala, Señor! Todo te ofrecemos, 
para unirnos más. Porque tu Misa es nuestra Misa, 
porque tu vida es nuestra vida.
¿Qué podemos darte, nuestro Creador? Solo nuestra 
nada, ¡tómala, Señor!


